
Editoriales 

LA DEFINICION 

DE REFORMA 

AGRARIA 

El Congreso Nacional de Reforma Agraria ha 
mostrado dramáticamente que no existe el acuer­
do de las voluntades de los interesados. Si el Con­
greso se hubiera desarrollado con la participación 
de iodos, se habría manifestado con el mismo 
dramatismo el desacuerdo de las mentes. Por lo 
que se puede ver en las ponencias que se presen­
taron, el desacuerdo arranca de la misma defini­
ción de lo que debe ser la Reforma Agraria. En 
consecuencia, si se quiere restablecer el diálogo, 
interrumpido el 6 de Enero en el Salón Azul de 
la Asamblea Legislaliva. hay que lograr un mí­
nimo de acuerdo sobre el obje.to del diálogo. Aho­
ra no iodos los que hablan de Reforma Agraria 
quieren decir lo mismo con estas dos palabras. Para 
unos es una mera distribución de la tierra. para 
otros un mero aumento de la productividad. 

No . saldremos de este impase. si no se adopta 
un método lógico, objetivo y científico de llegar 
a la definición. Es un error buscar una definición 
de Reforma Agraria en libros de economía agrí­
cola o en tratados jurídicos. No hay una definición 
general o esencial, fuera de decir que es "el cam­
bio de lo que está mal en el sector agrícola"; pero 
ésto no es una definición, sino una explicación 
de los términos. Tampoco sirven definiciones a 
priori y menos las dogmáticas. La definición hay 
que elaborarla a partir de los datos de la realidad 
socio-económica del sector agrario. No es pues 
una definición abstracta lo que se trata de hallar, 
sino una definición concreta de Reforma Agraria 
aquí y ahora en 1970 en El Salvador. 
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Los elementos que entran en la definición de­
ben ser los exigidos por las necesidades objetivas 
socio-económicas del sector agrario. Dicho más 
simplemente: lo que hay que reformar es lo que 
está mal. No se hará nada constructivo democráti­
camente, mientras no se logre un consenso nacio­
nal sobre qué es "lo que está mal en el sector 
agrario", es decir, mientras no se determinen cuá­
les son las necesidades objetivas del sector 
agrario. 

No se puede negar que hay gran diversidad de 
opiniones sobre cuáles son de hecho las necesida­
des efe la agricultu,;-a y los agricultores en el país: 
las necesidades desde el punto de vista del te­
rrateniente DO son las mismas que desde el punto 
de vista del trabajador agropecuario. Por eso será 
preciso hacer una lista de "necesidades objetivas" 
para hacer justicia a los intereses de todos. Luego 
hay que asignar a esta lista de necesidades un 
rango de prioridad, según su urgencia, su inciden­
cia en la vida de los trabajadores del campo y las 
exigencias de la justicia social. 

La lista, ordenada ya según estos criterios, po­
dría ser más o menos la siguiente: 

a) que el sistema de propiedad de la tierra no 
sea un obstáculo al desarrollo económico y social 
y a la promoción humana del país. 

b) que el sistema de propiedad de la tierra no 
sirva para ejercer sobre la vida político-social del 
país un dominio que busque los intereses exclu­
sivos de un reducido grupo social 

c) que el sistema de propiedad de la tierra no 
se emplee para acumtular beneficios crecientes a 
expensas de mantener bajas y estancadas las ga­
nancias de los que trabajan la tierra. 

d) que el sistema de propiedad de la tierra no 
impida el aprovechamiento de tierras de una ren­
tabilidad económica aceptable y asegure en cam­
bio un grado más elevado de empleo agrícola es­
table. 

e) que se incremente el capital humano del 
campo en la forma de enseñanza básica y vocacio­
nal, desarrollo comunitario, promoción humana y 
organización conveniente. 

f) que el sistema de producción y laboreo se 
adapte a la vez a la abundancia de mano de obra 
y a las técnicas nuevas: y en general se busque 
el máximo de eficiencia económica compatible 
con un nivel elevado de empleo. 

g) que se mejore la productividad de la tierra 

Digitalizado por Biblioteca "P. Florentino Idoate, S.J." 
Universidad Centroamericana José Simeón Cañas



Editoriales 

con abonos, regadíos, obras de infraestructura y 
la adecuaci6n de los cultivos al tipo de tierra. 

h) que las iniciativas de los agricultores, espe­
cialmente los menos poderosos, no se vean frus­
tradas por la falta de instrumentos de crédito ade­
cuados y en cantidad suficiente. 

i) que se perfeccione el mercado de los produc­
tos agrícolas con la aproximación económica del 
campo a los mercados nacionales e internaciona­
les: estableciendo controles de calidad, incentivos, 
información abundante, etc. 

Para responder a estas necesidades será nece­
sario hacer muchas reformas: pero, por muy espe­
cüicas que sean las medidas que se tomen, todas 
tendrán que confluir en un objetivo supremo: hu­
manizar integralmente la vida de los trabajadores 
agro-pecuarios. Una vez que se reconozca de co­
razón este objetivo supremo, se llegará lógica­
mente a la síntesis de las dos concepciones, hoy 
contrapuestas, en una definición de Reforma 
Agraria que abarque necesariamente tanto la jus­
ta distribución de la tierra como la mejor utiliza­
ción ele los recursos agro-pecuarios. 
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DROGAS 

Las drogas han comenzado a ser problema en 
El Salvador. Las Asociaciones de Padres de Fami­
lia y aun los medios oficiales. sorprendidos y asus­
tados. empiezan a inquietarse. Los educadores se 
encuentran cada vez con mayor frecuencia casos 
de muchachos. algunos muy jóvenes. que han tro­
pezado y a con el fruto prohibido. Es la novedad 
juvenil. Novedad prohibida. que por lo mismo se 
ha convertido en el signo visible de independencia. 
de rebeldía y de actualidad. 

Vurios aspectos presenta el problema actual 
de laR droqas. El más superficial es el de zer una 
nueva moda juvenil. introd ucida en conex1on con 
la prolíferación de conhml os musicales, y que esl:á 
cnu H1rndo mayores o menores :trastornos fisiológi­
cos o psicológicos en · los "hijos de papá". Si no se 
1ru111 ra más que de esto. el problema no sería l:an 
do fondo. Bastaría con examinar hasta qué punlo 
Ho n duñosas las hierba s y las d rogas. p a ra . según 
r 1-1u rn1 elida. tratar de convencer por u n l ado a los 
íóvonoH de la inconveniencia de su uso. e impedir 
por olro con los medios que fueran prec:isos su u ti­
lízuclón. La sociedad tiene derecho a de fender.':c 
con Ira su propia destrucción. 

Pero hay aspectos más graves en el problema 
de las drogas. Su utilización frecuente implica una 
denuncia al estilo de vida y a l a predicación moral 
de nuestra sociedad. Una denuncia contra la e s­
cala de valores de los padres por parte de sus pro­
pios hijos. y a través de los padres de la sociedi!d 
en que vivimos. Harían bien los padres y educa­
dores en reflexionar sobre este punto. ¿Están ofre­
ciendo en su modo de vida más que en sus pala­
bras, en sus valoraciones implícitas más que e n l as 
explícitas. algo que realmente satisfaga e interese 
profundamente a sus hijos? Con frecuencia , e n las 
drogas de los hijos se ha de ver una radical p ro­
testa. no por inconsciente menos rad ical, del ideal 
de vida de los padres. La prol:esía se da allí dende 
a los padres más les sorprende y allí don de a los 
padres más les duele. 

El tercer aspecto es el de la necesidad de los 
jóvenes de entrar en un mundo distinto del que 
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habitualmente les rodea. Ya la rebelión y la pro­
testa suponen una liberación del mundo compla­
ciente y burgués en e l que viven. Pero hay a lgo 
más. No hay duda do que entre los usuarios de, las 
drogas se busca una desrealizacíón y consiguien­
temente una idealización d e l mundo cotidiano que 
les deja insatisfechos. Ll amar sin más a esto e n ­
trar en un mund o mister ioso y sa.grad o sería un a 
aberración, pero no p uede ignorarse tampoco l a 
serie de semejanzas exteriores que pueden seña­
larse con a lgunas forro .is clá sicas de rel'i.giosidad. 
No habría siempre una huí rL1 clel mundo cuanto 
una superación iranscenden 10. 

Una breve a lusión a l m e jor "hippismo" no es­
tá aquí de sobra. Algunos do los jóvenes dedicados 
"seriamente" a la m arihu,rna. por e jemplo, creen 
alcanzar una serenidad sup e rior, una comprensión 
nueva de la rea lidad, una inc it ,1ción renovada al 
pacifismo y a la fraternidad imivcrsal. Pretenden 
así predicar una nueva forma do humanismo con­
trapuesto a las form as en el fondo tan deshumani­
zadas de nues tra sociedad. La p retensión será ±al 
vez demasia do idealist a y aun superficial, pero no 
se curarú a no ser que se¡,, enfren te positivamente 
y se la contraste con posibilidades más serias de 
reforma de nu es tra sociedad. 

Fina lme nto. un cu ;i.rto asooc to es también im­
portante. Los Jóvones se condenan a sí mismos al 
recurrir a un medio :tan fáci l y t ,in a rtificial de 
huida de su propia r ea 1idad y d0 la r ealidad de su 
sociedad. En es to l a acusación va también prima­
riamente contra los m >1yores. Los jóvenes son sus 
hijos, y si no han Hcertado a buscar nuevas formas 
de protesta y de ronovttción es porque los m ayores 
no han sido cap;ice~ d e po<<ibilitár,:elas. Pero va 
también y muv rl " llono contu los propios jóve­
nes. Querer !':! lir r!Pl mundo que lP-s :cm risiona nor 
medios t an supcrfida k s y artificiales es clara ma­
nifestación de im falt a de orioin::ilidad, de .,-;u ne­
reza y de su cob;i rclí a. Querer ·salir de ese mu~do 
sin dejarlo realm nnte y permanentemente, antes 
aprovechándose de é l y "\'.)reparándose p'lra entrar 
en él, es en el fomlo un'l abochornanfe hipocresía, 
indiana de quie n es ao arente m.ente protes±an fan:to 
contra la de sus pc1dres. 

Estos son a lgunos aspectos de l problema de las 
drogas, que merecerían tenerse en cuenta, cuando 
se busque enfrentarlo con seriedad. De lo contra­
rio corremos el p eligro de iníeníar remedios su ­
perficiales ~ un problema, que es mucho más grave 
por · lb · que · significa: que por lo que es en sí. 
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